TEMA 7

PINTURA Y ARTES SUNTUARIAS DEL ROMANICO
Los códices miniados.-

La pintura mural: definición del estilo, técnica, variedad iconográfica.-

El estilo italo-bizantino y la influencia francesa: Las iglesias de Tahull y el panteón de San Isidoro.-

La pintura sobre tabla.-

1.
LOS CÓDICES MINIADOS
La iluminación de manuscritos no ofrece en los s.XI-XII una experimentación semejante a la operada en arquitectura y escultura manteniéndose apegada a los modelos y técnicas de los scriptoria carolingios y otonianos. Diversas son las causas, brillantez de la tradición, abandono del mecenazgo imperial, reforma litúrgica, etc. No obstante, son abundantes los manuscritos iluminados en los talleres abaciales tanto de carácter religioso y litúrgico como científico o literario.

La miniatura fue la fuente principal para la decoración pictórica monumental (plástica e iconográficamente) pero, desde finales del s.XI, se advierte un desarrollo autónomo de la pintura mural ofreciéndose el proceso inverso en el cual la iluminación adopta el ritmo de la pintura. 

San Marcial de Limoges se convierte en uno de los centros más importantes del sudoeste francés. De contactos con obras hispanas surgió el célebre Comentarios al Apocalipsis de Saint-Sever. Se trata de una interpretación “a lo carolingio” de la conocida obra del Beato de Liébana.

Asimismo los centros francos de Saint Bertin o el Monasterio de Fleury denotan la misma depedencia formal e icónica de los modelos carolingios.

En España, la tradición visigótica y mozárabe condiciona la producción miniada románica, que se centra cada vez más en los centros eclesiásticos, monasterios y catedrales. Este marco condicionó el carácter fundalmentalmente religioso de casi todas las producciones conservadas. 

La evolución de la miniatura hispánica es diferente según los reinos y se relaciona con las relaciones de cada uno de ellos con Europa y a su adscripción u oposición a la reforma litúrgica. Así, por ejemplo, la letra carolingia se halla establecida en Cataluña ya en el s.X, mientras que en Aragón y Navarra alterna con la visigótica durante todo el s.XI y en Castilla no se impone hasta el s.XII.

Durante el s.XI la miniatura hispánica fue mayoritariamente fiel a la tradición. El sriptorium que mejor muestra este conservadurismo es el de San Millán de la Cogolla.

La Biblia de Ripoll y la Biblia de Rodes, representan la total ruptura con el pasado y la adopción de una manera de hacer inspirada en la iconografía y plástica carolingias.

El Beato (1047) y el Diurnal de Fernando I (1055) son los primeros en introducir atisbos románicos en sus ilustraciones: dibujos menos esquemáticos y con proporciones más reales.

En el s.XII las influencias europeas se generalizaron en todos los reinos hispánicos y aumentó el número de scriptoria. 

2.
LA PINTURA MURAL: definición del estilo, técnica, variedad iconográfica.

De forma tradicional, se considera que de la fusión de unos recursos estilísticos y técnicos bizantinos introducidos en Occidente a través del mundo italiano (la decoración musiva patrocinada por el abad Desiderio en Montecasino, realizada por artistas griegos, fue decisiva para que su experiencia se extendiera con los monjes cluniacenses por toda Europa) con una iconografía paleocristiana transmitida fundamentalmente por los carolingios, surgirá la tendencia estilística más importante del Románico Pleno.

La pintura al fresco recibe este nombre porque se trata de pintura desleída en agua, que se aplica sobre un revoque fresco. El revoque se hace con cal y arena y se extiende sobre el muro. La capa propiamente pictórica se incorpora al revoque, el cual, al secarse, dará a su vez mayor dureza y consistencia al muro. Lo importante es cubrir con pintura el revoque antes de que se seque, ya que sino habrá que picarlo para volver a empezar la misma operación al día siguiente. Un recurso más sencillo, de buenos resultados cromáticos, pero menos resistente, consiste en dar unas capas de cal al muro; y, sobre la última, el pintor aplicará un fondo sobre el que pintará definitivamente utilizando un medio graso, como la manteca de cerdo. Por lo general, los murales románicos suelen ser obras de técnica mixta, en los que se combina el fresco, el temple y los pigmentos disueltos en un medio graso, aceite, cola, goma o clara de huevo.

También en la pintura románica la arquitectura jugó un papel fundamental como soporte de los programas iconográficos que se distribuían por los muros del templo, cumpliendo una función docente. Las imágenes se situaban siguiendo una rígida organización jerárquica, reflejo de la sociedad románica, valiéndose, para ello, de los propios elementos arquitectónicos, como ventanas y cornisas, o recreándolos figurativamente. 

.
En la cuenca absidal encontramos, al igual que en los tímpanos, la manifestación de la divinidad, Maiestas Domini o Majestad del Señor (Pantócrator). Su figura mucho más grande que las demás, es símbolo de lo absoluto (los hombres quedan empequeñecidos ante el Juez Supremo). Representado totalmente frontal, el Cristo apocalíptico está sentado en un trono e inscrito en una aureola almendrada o mandorla que alude a su gloria. Sus pies se apoyan sobre un escabel o semiesfera que simboliza la Tierra. Su mano derecha se alza majestuosa amenazando al hombre y patentiza el poder de Dios y la mano izquierda sostiene el libro de la vida que da testimonio de su naturaleza y atributos. La imagen de Cristo suele aparecer flanqueada por los cuatro evangelistas acompañados de sus símbolos respectivos (Tetramorfos) y por los 24 ancianos y jinetes del Apocalipsis, así como por arcángeles y serafines.

.
En las iglesias dedicadas a María, la visión de Cristo en Majestad es sustituida por la de la Virgen como trono del Salvador (Maiestas Mariae). En estas imágenes, María aparece hierática en el interior de la mandorla con el Niño en su regazo, sin ninguna comunicación entre ellos. De este modo, María está interpretada como trono de la sabiduría. En otras ocasiones, la figura de la Virgen, normalmente flanqueada por Pedro y Juan, aparece presidiendo el colegio apostólico, y llevando en su mano izquierda una copa o cáliz con reflejos luminosos.

.
En el registro intermedio, rígidos y frontales profetas, apóstoles o santos que se presentan solos o por parejas bajo arcuaciones figuradas.

.
En la zona inferior, representaciones animalísticas o decorativas, imitando tejidos o revestimientos marmóreos.

Las imágenes narrativas (temas del Antiguo y Nuevo Testamento) se colocaban en las paredes laterales. El muro interior de la fachada a veces acoge el Juicio Final.

.
las figuras son antinaturalistas, geométricas, no tienen profundidad y carecen de perspectiva, pero tienen gran expresividad. El artista prescinde casi del paisaje.

.
las composiciones suelen recurrir a una organización delimitada por líneas en cuyo interior se aplica el color (colores planos y vivos). Los fondos de color se extienden uniformemente dando claridad, oscuridad o fraccionándose en bandas horizontales superpuestas de tradición mozárabe. El tratamiento del color no responde a la realidad, esto es, es simbólico y está sometido a unas leyes propias ajenas a las de la naturaleza. No es extraño encontrar toros verdes, leones rojos, etc., debido a que el color se utiliza pretendiendo conseguir una armonía cromática basada en el principio de oposición. La paleta del pintor, además del blanco (utilizado para iluminar y dar brillo a las figuras) y del negro (empleado para contornear las formas), está integrada por varios tonos de azul, amarillo, verde, varios rojos y pardos; y los otros tonos, violeta, naranja, etc. se obtenían por superposición de colores fundamentales.

3.
EL ESTILO ITALO-BIZANTINO Y LA INFLUENCIA FRANCESA: las iglesias de Tahull y el panteón de S. Isidoro.

Un número considerable de murales se conserva todavía en España, principalmente en tierras catalanas y aragonesas. Podemos apreciar la existencia de 2 tendencias:

· Estilo italo-bizantino. 
Los murales de Sant Clement y Santa María de Taüll son datables en el paso del primer al segundo cuarto del s.XII. El rígido frontalismo de las figuras que les confiere un aire hierático y distante, la calidad y variedad cromática, la capacidad de geometrizar las formas, pero sobre todo, su firmeza en el trazo y el alto grado de abstracción gráfica son algunas de las características de este maestro que permiten relacionarlo tanto con el mundo italo-bizantino como con la tradición de la miniatura hispánica.

Este estilo se detecta por tierras de Castilla (Ermita de Maderuelo y San Baudelio de Berlanga) debido quizás al carácter itinerante de los maestros que iban allí donde se les llamaba.

La tradición mozárabe y el bizantinismo italiano también se refleja en el círculo pictórico de Sant Quirze del Pedret, datable en un período cronológico que oscila entre finales del s.XI y principios del s.XII.

El Maestro de Urgel es afín al Maestro de Pedret. Su obra principal es la pintura absidal de la Iglesia de San Pedro en Seo de Urgel. En el cascarón figura el Pantócratos sentado sobre el arco iris dentro de la mandorla o aureola mística. Una greca doble dispuesta en perspectiva separa esta parte del sector cilíndrico donde aparecen pares de figuras como en conversación.

· Influencia francesa (mayor realismo)

Panteón de San Isidoro de León. El programa pictórico, fechado en el primer cuarto del s.XII hace referencia a temas evangélicos con Cristo como protagonista, desde su encarnación hasta su entronización como Señor del Universo (Encarnación, Natividad, Anuncio a los Pastores, Huida a Egipto, Pasión, Resurrección).

Tanto la iconografía (cuantioso número de figuras desnudas representadas) como el dibujo decidido de las figuras y el colorido de rojos y ocres amarillos, reafirmado con trazos negros sobre fondo blanco, son testimonio de su clara relación con el arte francés del s.XII. Frente a los que acentuaron el carácter francés de los murales, otros autores destacaron su impronta hispana y, especialmente, la derivada del arte mozárabe, que se manifiesta de manera significativa en los rostros y en el dibujo de animales y plantas.
Los murales de la Iglesia de los Santos Julián y Basilisa de Bagües son fruto también de la tradición mozárabe y la influencia francesa (Saint-Savin-sur-Gartempe).

Más relacionado con lo francés es el taller que trabajó a principios del s.XII en la decoración del testero y las naves de la iglesia parroquial de Sant Joan de Boí, en las que, aparte de las escenas de juglares y de las representaciones de animales fantásticos, destaca la lapidación de San Esteban. Con todo, los murales catalanes que muestran una mayor relación con la pintura románica francesa (Saint-Savin-sur-Gartempe) son los que se pueden agrupar en torno al llamado círculo de Osormont.

4.
LA PINTURA SOBRE TABLA.

Si la pintura mural y el mosaico manifiestan su grandeza expresiva en torno al presbiterio, la pintura sobre tabla tiene su centro de interés en el altar, sobre el que se colocaban (290).

Estas piezas de altar, se realizaban en mármol o eran talladas en madera y recubiertas con metales, incluso plata y oro en las comunidades de economía desahogada. En las comunidades de escaso poder económico, tales tablas eran solo talladas o más habitualmente, pintadas (293).

Tanto la pintura mural como las tablas se inspiraron en la miniatura.

Realizados con la técnica del temple generalmente presentan una iconografía paralela a la de los murales: reproducen la imagen de Cristo en Majestad tal como se representaba en el muro del ábside. Posteriormente debido al auge del culto a los santos es habitual la introducción de su figura y de escenas alusivas a su vida, considerándose un antecedente de los retablos del s.XIII.

En el ámbito catalán, la pintura sobre tabla se suele agrupar en 3 talleres:

· Taller Seo de Urgell. Destacan los frontales de Sant Martí de Ix y el llamado del Apostolado. Son obras de correcta técnica que gusta del geometrismo, del valor de la línea recta, del brillante colorido y que presentan una acusada rigidez en el tratamiento de formas y volúmenes.

· Taller de Vic. Las obras más representativas de este taller son el denominado Frontal de Santa Margarita y el de la Vida de la Virgen. Son obras que gustan del arabesco y de la línea curva y las escenas van enmarcadas bajo arquerías.

· Taller de Ripoll. Las obras más representativas son El Baldaquino de Ribes y el Frontal de Esquius.
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